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Isabella Bakker, editora,
The Strategic Silence.
Gender and Economy Policy
(El Silencio estratégico.
Género y política económica),
Zed Books and The North-South
lnstttute. Ottawa, 1994,170 páginas.

Este texto tiene como propósito anali....r el
impacto de las polltiau macroeconómicas sobtl:

las mujeres. En él se recopilan doce artÍCulos que

fueron desarrollados por varias teóricas feministas

en el seminario sobre "Género y Políri<;as

Económicas~, organizado por el Insrinno No rte­

Sur (Thc North·South ¡"$titutt) y el Ce ntro de

Estudios para el Desarrollo de [a Mujer ( 71u

Ú nlT'jOr Womm '. tkwlopmmr SruJin) en N ueva

Delhi en junio de 1992. El libro cm estructu rado

en dos p,m es: la primera presenta visiones de con­

ju nto sobre 11 p roblemmca abo rdada, mientras la

segunda brinda análisis de casos.

Dentro del discurso tradicional del ajuste

estructu ral y las polfricas de reestruclUraci6n

macrcecon ómica, la imporranci:l. de estos análisis

esra en quc nos permiten develar las rebelones de

poder que se encuentran encubiertas po r la neu­

tralidad co n 1:1. q ue se presenta este d iscurso. Es

decir, tu relaciones sociales de género, al igual que

a rras, se encuentran absrrardas en p remisas tales
como: "reducción del d éficit", "comperietvidad",

~eficienc i:l." , "metcad o", las mis mas que son for­

mubdu desde uoa 6ptica aparemememe neutral

con bajo el ~upuesro de sujetOS ahisróricos y asex­

uados.

Frente a esta ceguera de la política econ ómica

con respecte :1. los :l.oi lisis de las relaciones de

géoero, e! libro es per tinente precisamente porque

permite, por ejemplo, entender de meiot manera

la est ructu ra de! metC:l.do, el empleo y b divisi6n

sexual del t rabajo , en e! conrexro un modelo
macrcecon émico que no toma en cue nta el "tra­

bajo- no-remunerado" de bu muje res -<special­
menre el que se ubica en el espacio dorn ésrico-, y
su consecuente con rrib ucién al desarro llo

humal'lQ yecoo6mico.

O tro aspecto que se co loca clarameore en los

diferentes art ículos, es la importancia de consider­

ar al mercado como un objeto pr ivilegiado para e!

análisis de las relaciones de género: sus reglas de

juego y la colocación de 105 bienes y servicios se

basan en las relaciones sociales e instituciones

actuales, las mismas que refueraan l;¡s relaciones

de asimetrfa y subordinacióo entre las partes del

intercambio, aceneuandc b const ruida div isión

del trabajo por género. Parcicularrneore, e! artícu ­

lo de D iaoe Eison, MiCrtl. Mn o. MaCrtl: Cm,,"
and Economic AnAlrí, in rht Conrn:t o[ Poli?

Ikform, eumin:l. la manera en la q ue las insritu­

cienes socia les y lu rebciones monerarias llegan :l.

ser el soporte de las relaciones de género a nivel de

la micro, meso y macro econom ía, especialmente

en la operación de [os mercados, firmu y agencias

de! sector p úblico: las conexiones se realizan vía
género :1. rravés de normas sociales y redes q ue

hacen que fu ncione n y operen estas relacio nes de

poder. Los sesgos mascul inos se p resentan co n

mayor énfasis en e! nivel de la macroeconomfa, !.a
cual acentúa la importanci:l. del valor mo nerario e

ignora el valor humano de b economía reproduc­

tiva (por ejemplo, la salud , la educación) , por lo

que la autora ap uesra a un desarrollo humano que

especifique lo mascul ino y lo femenino y supere



e't~ se'go masculino en los ptograma.> de reformas

de políticas econ6micas.

A los aporres de Elson al ~n:il i s i s de las políti.

cas econ ómicas, se suman -a lo largo del texto ­

reflexiones sobre las condiciones de ingreso de las
mujeres a! mercado labora! dentro del COntexto de

la concepció n nrocUsic.a (que opera en fUn ci6n de

la competitividad perfecta y absrrac la hetero­

geneid~d de los grupos humanos y de la dimen­

sión de géne ro). Saío esra visión, la.> muje res no

ingresan al mercado con el mismo nivd de recur­

sos y en las mismas condiciones de igualdad

social, por lo que no pueden competir de manera

equi tativa en relación a los hombres.

D<: manen implfcira, también, la neutralidad

de las políticas econó micas. tal como lo afi rman

I sab~na Bakkcr y Janine Brodie, reflej~ d punto

de vist<l masculino o falocéntrico al procesar en

términos univenalc:s nociones como "trabajador~,

"empresario", ~agricul tor" . "efi ciencia", "compc­

r<'nci:t, erc., $in la.> respectivas diferenciaciones

anal íticas de género. El sesgo de esra visión rad ica

en la dicoromla sobre la cual la sociedad Se orga­

niza : e! trabajo remunerado y ~I no remunerado.

Tal como lo sefiala Diane EJ.son , la lógic.a del mer­

cado ope ra. sin d reconocimienlO dd rrab;o.jo no

remunerado que ~izan las muj~res y que está

contribuyendo a la realuecién de las relaciones

formales del mercado, ,~\,
Para Ingrid Palm¿ el trabajo reproductivo no

remunerado puede su .yisro como un impuesto

q ue las mu¡en:s,~uieren pagar antes que ellas

p uedan dedi= a actividades que les proporcio­

nan ingn:sos CIXlnómi(X)$. Pero. ¡nralelamenre,

como lo afirma Bakk~, d mercado se presenta

como una ahernauva de independencia para

q uienc:s se d edican a las weu de cuidado familiar.

Jan ine Brodi"" co su articulo SIJifting lh~

BountÚrit$:Grntkr .',,¿ rhr Po/ifÍrs o[
&JfTUauring, daou.estn. q ue la desigual ciu ­

dadan fa econó mic.a, fr=Jemerneme moldeada

por el Estado como por el mercado. refuerza la
particlpacié n incquitativa d e las mujeres en el
mercado. porque sus políticas se centran en los

ind ivid uos o en los jefa de familias varones. EJ
reto de Brodie es ir mh alU dd análisis de los

efectos en las relaciones de género de las polhi=

de reestructuración económica, argumentandQ

que ésta ind uye aspectos sociales y pollticos que

tienen que ver, también , con la esfera pública y

privada. "El análisis femin ista debe empezar co n

la premisa que la l"CCSrructuración representa una

lucha sobre los límites apropiados de lo público y

lo privado, la con~tirución de los sujeros en estas

esferas y finalmente la pclctica d~ la lucha polid.

ca femin ista~ (pp.19). De hecho. Brodie afirma

que la desaparición del Estado de bienestar key­
nesiano puede ser un momenrc oportuno para

q ue el movimiento de mujeres afirme un modelo

de ciudadanla social y una reproducción social

libre del modelo patriarcal.

Una de las faccras de las polít icas de ajuste

estrucrural gira en terne de los déficits presupues­

tario~ como la variable preeminente en la política

mscrceccn émica. lo que sucede es harro conoci­

do: a través de poltricas necljberales de presión en

los países del O ECD (Org. niu rion jOr Economic
ÚHJpnatüm mM DnJtÚJpmmi'¡ y vfa esfuerzos del

FMI por la estabi lización de las políticas en los

paises de! Sur, se trata de contener el gaseo en el

sector púb lico ; los efectos inmediatos sobre d
empico son sentidos en el secto r formal mediante

la reducción de personal y, por lo tanto, crece el

sector informal de empleo. Pero , además, las

reducciones del gasro gubemarnenral en salud y

educación han conducido a un mayor dererioro

de la calidad de vida de las mujeres y sus familias,

especialmeme de los paises en vías de desarrollo.

Las d iferentes autoras concuerdan en que el an:ili­

sis de género sobre las polftica.s macroecon émicas

implica visualizar las co nsecuencias de éstas políti­

cas y plan tear refo rmas de manen diferenciada

para mujeres y hombres, sin dejar de lado la

acuvidad reproducelva, productiva y comunal

que realizan las mujeres.

}~ajo el tema de las pohricas macroeccn ómicas

que analiza este libro, el rema de los impuestos

parca:, a primera vista, no implicar diferencias de

género. Sin embargo, u na vez q ue los impuestos

son desagregados en d irectos (ingresos) e indirec­

l OS (co nsumo) muchos efectos pueden ser dis­

cernidos. Por ejemplo, los impuesros indirectos

rienen u n gran impacto en las mujeres debido a

sus roles como administradoras del presupuesto

de los hogares, mientras que los ingresos direcros

recaen más en los hombres por el mayor nivel de

ICONO>1.1>9
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ingresos econó micos q ue ob tienen . r ara Palmer,

tu mujeres h..n debido pagar u n Ki mpu<:sto por la

labor reproductiva", lo que sign ifica pagar los gas­

tos previos a su ocupación en la ~ncración de
ingresos o en act ividades de desembolses
e<:onómieos. El trabajo reproductivo de las

mujeres en = es un impuesto. porque su t r.l.ba­

jo constituye un recurso de abastecimiento de la

actual fuena laboral de la sociedad. Las políticas
de ajuste y reestructuración económica no están

ajenas a este impuesto ya que -desde los recortes

en el gas to público hasta el pago de ladeuda exter­

na- existe una distorsión en la asignación de
recursos. Esto se comprende mejor con lo que

Carolino: MOSl:Tdenomina como el "rriplo: rol~ que
deben cumplir [:1$ mujere; en el conrexeo de b. di­
ciencia y la productividad. las cuales se logran al
dapluar los OOStOl; de la eco nomía remunerada a

la impaga mediante, precilamente, el uso del tinn­
po im/'dgode las mujeres. El triple rol es consider­

ado para aprovechar [a participación económica de

las mujeres como gestoras comunalcs, productoras
y reproductoras, y en esec consisre la ~cficiencia· ,

porque las mujercs son las que brindan mayor tra­

bajo no remunerado en los proyectes o programas

de aurogesdón, por ejemplo.

Una consideración primordial q ue se recalca

en las páginas de este libro es que, para lograr la

reest ructuración de [os servicios del sector públi­

co, hay que reducir la carga con la que las mujeres

son requeridas a ccnnibuir [im puesto por la labor

reproductiva}. En este sentido, es necesario echar

una mirada a los cambios al in terior y exterior de

los hogares, para tener una ampl io espectro de los

efca:os a nivd de g<!nero de las poltricas macro­

económicas. Por orro lado, a lo largo del texto se

resalta la importa ncia de revelar completamente el

rol del Estado en la conformación o reducción de

la carga reproducdva no remunerada de las

mujeres, teniendo en cuenta que las polfdcas de

ajuste est ructural influyen en las relaciones de

gtnem en difere ntes frentes -eleerandc las rela­

ciones enr re las esferas productivas y reprod ucd ­
vas-. En sfncesis, como lo señala Diane Elson, en

los paq uetes de ajuste se invisibiliza los aporrcs de

la eco no mía no remunerada.

Así, estos lineamiencos an alít icos co nd ucen a

afirmar que los paquetes de estabilización y ajuste

esrrucrural ofrecen un buen ejemplo de una serie

de iniciativas a nivel mkro y macro económicas

que fueron formuladas sin romar en cuenta el

enlace de la reestructuración de la económica

global y de la economía pública y p rivada.

Igualmenre, el libro coloca en el debare el

rema de la feminiución de la fuerulaboral como

una de las consecuencias de la dcsrcgulación de la

polltica eco nó mica de varios países. La femi.

eleaci ón de la fuen.a laboral es un proceso en el

cual las mujeres, frecuen eemenre remuneradas

con salarios bajos, rienen trabajos formalmeme

ocupados por homb res. Esto podría significar un

avan ce, pero esta gran demanda de trabajo

femen ino, con la aira producrjvidad y cambio tec­

nológico, desplaza la operación manual a las

mujeres y su paga está por debajo de 10$ niveles de
subsistencia (salarios menores a los hombres) y

co n poca Osin ninguna protección laboral . A este

se agrega la evidencia de que las mujeres t raba­

jado ras están representadas en su mayoría en el

sector text il, en el cual se intensifica la presión del

trabajo y se deterioran las condiciones laborales.

Es bajo esras consideraciones q ue los artículos

que contiene este libro Van romando su lugar y

bri ndando su apo rte. Vc:l.moslos de forma separa­

da: Caren Grown, en su articulo Srrucruro/

Adjustmmt, Dnnogrtrphir Ch4ngr and PopuLuion$

Polici~: Somr Prrlimintrry Notn; co ntribuye a

enlazar una nueva co mp rensió n del crecimien to

poblacional y económico a las política s de

reestructuración y ajuste. Ella da una voz de aler­

ta sob re los programas fururos de población, ya

que, según argumema , debido a las presiones

financieras, tamo en los paises donantes como en

los receptores -conjuntamente co n los paqveres

de [as políticas macrocconómicas--, se impond r:i

un gran cambio en los parámet ros que d irigen a

las pollricas de conrrol de la fl't!i lidad y qUI', rrad i­

cionalmenrl', son los inst ruml'nros dI' las pollricas

de población.

En su artículo rirulado Gm drr, l'roductivity

and Macro-6t.Jnomic Po!icitt in r/Jt Contrxt o[

Stru(turtrl Adjuummt and Changt, M~rjo rie

W'i.lI iams ofrece u na reinterpreeación de dos COIl­

cl'pros d~ves: ~p roducriv i dadM y ~I'ficil'nci ~M, brin­

dando u na visión de género a la d iscusión de estos

coocepros- y planteando una reformulación de la



ec<)nomfa q ue haga visible el trabajo de 1as

mujeres, porque ésta, como señala, ha sido una

de las dimensiones escondidas de la prod uctividad

y de la r<'<'Structutación global de la p roducción.

En la segunda pane del lib ro, q ue t iene por

¡[lUlo Ma,.o-uonomi' J, rh~ 5tatt and th~

Houuhold: LmonJ from th~ Norrh and 50mh

(Macroecono mía , el Estado y los hogares:

Lecciones del Norte y del Sur), el texto presenca

algu nas reflexion es desde una pers pectiva emológ­

ica y de investigación empírica en base a estud ios

de caso en Cana..H, M éxico , C h ile , It~n ,

Indones ia y Turquía, abordando distintos niveles

como la economla, el Estado y el hogar. Los pre­

senta ré de forma separada: Martha MacDonald,

en su estudio de caso de la ind usuia de pesca en

Adamic-CanacU, muestra como la inclusión del

análisis de género en el hogar facilita un claro

entendimiento del cambio en las labores de la

pesca y en la transformación esa indus tr ia.

Concluye en que el aumento de la flexibilidad

laboral es consistente con el crecimiento del con­

trol sobre loslas trabajadores/as: 1as tareas de la

pesca cambian, se empeoran las condiciones para

los/as rrabajadores/as y se adviene en especial el

aumento de la fuerza femenina en las plantas de

procesamiento de pescado.

A través de un análisis de tendencias estadísti­

cas, Marjorie Cohen enfatiza en que el vasto

desempleo, consecuencia de las po](ticas de ajuite

neohberaíes, ha permitido un descenso en los

salarios reforzados por un mercado de trabajo sin

perspectiva de género y rígido. Ese<: cambio

aparece, par:l las m ujeres canadienses, cuando se

amplían las formas no escíndares de trabajo y se

reduce la rasa de participación en la fUena labo­

ral.
Desde la experiencia del periodo de estabi­

lizacién y ajuste estructural en Indonesia, Barbara

Evers, por su parte, brinda un análisis de los cam­

bios en las demandas de rareas en el secror manu­

facturero. En el contexto de Turqula, Nilufer

CagalaY describe como la feminización del traba­

jo -cmedianee la Hexibilizacién laboral- empieza

por separar los efectos de las políticas económicas
macro e industrializadas, en el empleo femenino.

En su articulo, Antonieta Barrón reflexiona

sobre el impacto de la reestructuración y las

políti<:as macroecon émicas neoliberales en los

ingresos salari ales de las mujeres rurales de

México, especialmente aquellas em pleadas en la

pto<Íuc.ción de vegetales. Barrón ubica aspectos

conrradicro rios de la integrad6n de las m ujeres en

la p rod uc.ción, porq ue si b ien los salarios ayudan

al sustente de las mujeres y de sus familias, las

co nd icio nes sobre las cuales este susrenro tiene

lugar, en la casa o en el lugar de rrabajo, son cru­

eles. M ientras la irnernacionaliaaci én de la pro­

ducción agrlcola pone la demanda en el aumente

de la provisión de trabajo, las est rategias neolib­

erales del estado mex icano han permitido los

recortes en la infraesrrucucea necesaria requerida

po r las trabajadoras m ujeres rurales.

Halef Afshar ubica su investigació n en dos

países: Chile e I r~n. En el caso iranl, la ideQlogia

fundamemalisra isl~mica ha impues to un desem­

p leo continuo pata un gran númer<) de m ujeres y

ha reforzado su segregación del espacio público y

privado. En el caso de Ch ile, Afshar dem uestra

que la liberalización del mercado ha tenido efec­

tos contradictorios rara las mujeres porque mien­

tras los gobiernos demandan un confinamiento

de las m ujeres a la esfera privada, la polltica

econ6mica puede esrar gu iada por la ideología

religiosa. y no simplemente po r el crirerio n.donal

puramente económico.

Finalmente, Swapna Mukhopadhyay co n­

tribuye al debate cuando co ncibe el medio social

como u n prejuicio contra las mujeres, y esto se

refuerza, como lo afirma, en la carencia de políti­
cas de decisión para desagregar la informad6n

según g<! nero.

En suma, este lib ro es u na contribuci6n al

debare de la globalización y las polrt icas macro­

econ ómicas en su relación con el género; al

mismo riem po , trara de ub icar u na premisa bési­

ca para la reflexión de esos fen ómenos: en el pro­

ceso de implemenracién de los programas de

ajuste estructura], las e~~riencias de homb res y

mujeres del No rte y del Sur son d iferenres y mete_

cen un abordaje d iferenciado.

Viviana M aldo nadc P.
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